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ACTO UNICO 


Sala pobremente amueblada; puerta al foro y laterales; sobre la silla y có- 
moda se verá, en el mayor desarreglo, un sombrero, botellas y algunos 
libros. Al levantarse el telon aparece Rita con un plumero, como si estu- 
viera limpiando y poniendo en órden los muebles 


ESCENA PRIMERA. 
Rita, 


¡Qué desorden! ¡Qué burdel! 

¡Todo está desarreglado! 

En vano limpio... ¿Qué es esto? 
Bajándose á cojer un objeto. 

¡Dos reales!.. Vamos limpiando, Se los guarda, 

Digo á usted que no me falta 

entretenimiento... ¡y tanto! 

Cuidar de la portería, 

además barrer el cuarto 

de este tronera... Por cierto 

que ya debe á D. Leandro 

siete meses, y yo creo 

que antes que acabe el octavo 

le va á plantar en la calle, 

porque pasa de castaño 

oscuro... ¿Dónde estará...? 

quizás en el sotabanco 





called 


donde creo que tiene la 
fotografia don Plácido. 

Alli pasan todo el dia 

con la baraja en la mano, 
mientras descansan los libros... 
me parece que á ese paso 

no concluye la carrera 

el tal Ramon en diez años. 


Aparece Ramon en mangas de camisa, muy preocupado. 


ESCENA IL 


Dicha y Ramon. 


RAMON. ¡Maldita suerte! 
RITA. | ¡Qué veo! 
RAM. ¡Me está muy bien empleado! 


Se estaban dando menores 

y yo con sota y caballo 

queria quebrar el juego... 
RITA. ¿Está usted empecatado? - 

Vispera de Noche-Buena 

y andar asi... Vamos, vamos; 

¿no mira usted que se espone 

á atrapar algun catarro? 


RAM. (Quiera Dios que me dé uno 
que me lleve al campo-santo!) 

RITA. Vistase usted. 

RAM. ¿Que me vista 

RITA. ¿No vé usted que está nevando? 

RAM. ¡Sino tengo qué ponerme! 

RITA. ¿Qué dice? 

RAM. Estoy condenado 


á pasar asi el invierno... 
¡y Dios sabe si el verano! 


RITA. ¿Le han robado á usted? 
Ram. ¡S1, Rita! 

RITA. ¡Jesús!  Asustada. 
Ram. (¡Un siete de bastos!) 
RITA. Pues si no ha subido gente 


sospechosa; bien temprano 


RAM. 


RITA. 


RAM. 


RITA, 
Ram. 


RITA. 


Ram. 


RITA. 


Ram. 


Rrra. 
Ram. 
Rrra. 
Ram. 


Rrra. 


E A A 


uiar oy Med 


yo estaba en la porterla... 
Sosiegese usted. El caso 

es tan ruin como sencillo. 

Yo tenia algunos cuartos 
esta mañana... tres duros 

y siete perros... no, cuatro; 
si hubiesen sido lebreles 

ó del monte San Bernardo, 
me hubieran dado por ellos... 
en fin, que pasé ahi al lado... 
La de siempre. 

Solamente 
para ver unos retratos... 
Habia varios amigos... 

y luego... 
Ya me hago cargo, 
Como á ninguno nos gusta 
estar OClosOs.. 
| ¡Es claro! 
Sacarian la baraja, 
y usted quedaria... 
En blanco. 
Y eso que se daba juego; 
si, señora, ¡un juego bárbaro! 
Pero, ¿y despues?... 

¡Ay!... despues. .. 
sin duda me tentó el diablo. 
Busqué el desquite. El desquite, 
—segun opiniou de sábios, — 
es la culebra enroscada 
que muerde siempre la mano 
del que la busca... Jugué 
contra doce mejicanos, 

—vulgo duros,—el reló 
y el chaleco y el... 

¡Qué escándalo! 
¡Todo lo perdi! . 

¡Jesús! 

Era un siete y un caballo, 

y vino el siete y dejóme 

como usted me mira. 
| ¡Vamos!... 


Ram. 


RITA. 
Ram. 


RIFA? 


Ram. 


RITA. 
RAM. 


Brra. 


Ram. 
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RITA. 


Ram, 
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Si me parece mentira . : 
que eso se haga entre cristianos! 
No hubo más que desnudarse, 
porque el banquero... ¡malvado. 
lleva un traje que no dieran 

por él un real en el Rastro, 

y al ver mi gaban flamante, 

no quiso otorgarme el plazo 
que le pedia. 

Y ahora 
¿qué va usted á hacer? ¡sepamos] 
Si mi tio me mandase 
veinte duros... | 
¡Ni pensarlo! 
Su tio de usted está 
justamente incomodado: 
hace seis años que estudia 
usted el segundo año 
de derecho... 

Porque á mi 
me gusta estudiar despacio. 
No espere usted de su tio... 
¡Pardiez...! el negocio es árduo. 
Yo necesito salir 
de casa... me está esperando 
una dama á quien no puedo 
desairar... y sin embargo, 
¿cómo salgo de este modo? 
¿quién se arriesga...? 

¡Qué bromazo 
va usted á correr! ¡Me alegro! 
¡Rita! 

Si por cierto: cuando 
uno se busca los males... 
Si llego á mudar de lado 
viene el siete, y á estas horas... 
El juego es malo, muy malo. 
Eso dicen los que pierden. 
En fin, yo me voy abajo 
á saber... 

Oiga usted, Rita, 
¿vino alguno preguntando 
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¡AGA 


por la habitacion que cedo? 
No señor. 

Está muy alto 
el cartel; hay que bajarle. 
No tal; hacerle pedazos. 
S1 lo ve el casero... —¡Vaya! 


Tras de no pagar el cuarto 


cede usted habitaciones 
sin su permiso! 

Si acaso 
me ajustara con alguna 
señora sola.., 

¡Qué frauco 
es usted...! 

La pediria 
seis meses adelantados, 
que á razon de ciento veinte 
reales al mes... 

¡Vaya un chasco 
que iba á llevarse la pobre! 
¿Por que? 

Porque don Leandro 
le planta á usted en la calle. 
Entonces me voy al Pardo. 

No, señor, á un manicomio 
es donde deben llevarlo! vase foro 


ESCENA 111. 
Ramon. 


Ramon, buena situacion 
es en la que te has metido. 
¡Ay Ramon, estás lucido! 
¡estás lucido, Ramon! 
¡Dios mio, ya son las tres... 
y Maria que me espera...! 
Si salgo de esta manera 
me llevan á Leganés. 

Y si estoy hasta san Juan 
mirando las musarañas 
voy á criar telarañas 


a 


como un mueble en un desvan. 
¡Esta situacion da horror...! 


LORENZO. Oh, qué escalera ¡canastos! Dentro 
RAM. ¡Maldito siete do bastos! E 
ESCENA IV. 


Ramon, Lorenzo; este aparece vestido con afectacion y de vn moco 


ridículo. 

Lor. Caballero... 
RAM. Servidor. 

(Entra asi, sin anunciarse...) 
Lor. ¿Está el fotógr afo aqui? 
Ram. | ¿Cómo? ¿El fotógrafo? 
Lor. SL. 
RAM. ¿Viene usted á retratarse? 
Lor. Mi futura lo ha exigido. 
RAM. (¡Es buen tipo, por mi fé!) 
Lor. Aqui donde usted me ve 

pronto voy á ser marido. 
Ram. ¡Ola! | 
Lor. Le tengo aficion 

á la vida conyugal. 
RAM. Bien. 
Lor. Tengo en el Escorial 


un almacen de jabon. 

Conoci allí á Juana Urquijo, 
viuda de un pobre aduanero 
que murió en el Saladero 
por no haber visto un alijo. 
¡Es una chica... hasta alli! 
No me la merezco... ¡ca! 

Y si usted supiera... está 
perdida de amor por mi, 
¡Seré feliz, no lo dudo; 

todo marcha viento en popal 


RAM. Contemplándole (¡Hay quien tiene buena ropa 
y yo estoy casi desnudo. 
Lor. ¿Pero dónde se ha metido 


el fotógrafo...? Quisiera... 
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Como asaltado por una idea. 
(¡Gran Dios! Esta es la manera... 
(reo que ya estoy vestido; 
tiene trazas de simplon: 
podré engañarle...) ¿Y qué tal? 
¿La novia es del Escorial? 
No señor, es de Alcorcon. 
Para un retrato de boda 
próxima á verificarse, 
tendrá usted que sujetarse 
á lo que exije la moda, 
Ya lo indica mi presencia: 
me he rizado el pelo. 
¡Bah! 
No quise ponermo el fra... 
¡El frá...! ¡Vaya una ocurrencia! 
Ese lujo no precisa: 
si usted quiere retratarse 
á la moda, ha de quedarse... 
¿Cómo? 
En mangas de camisa. 
¿Se burla? 
| A probarle voy... 
Usted quiere chasquearme. 
Yo he venido á retratarme 
y ya ve usted cómo estoy. 
(¿S1 será verdad?) 
Es llano... 
A esa moda no me ajusto. 
Asi lo exije el buen gusto. 
Pero eso será en verano. 
En todo tiempo. 
¡Señor! 
¡presentarse á su futura 
en tan rara catadural! 
Nada importa. 
¿Y el pudor? 
Ante una frase se estrella 
esa observacion. 
Quizá. 
Usted se desnudará 
mil veces delante de ella, 
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Es cierto. 
Pues, señor mio, 
poco importa, á mi entender, 
el que usted se deje ver 
con tan ligero atavio. 
Existen otras razones 
que convencen á cualquiera: 
asi la novia se entera 
de que no hay imperfecciones. 
Muchas veces los vestidos 
ocultan | 
Pues ya me agrada 
esa moda. | 
Fué importada 
de los Estados Unidos. 
Alli el adelanto es tal 
que á todos echan la pata: 
hay hombre que se retrata... 
Le habla al oido. 
¡Jesucristo! ¡Qué animal! 
Conque desnúdese... 
SL... 
Vuela el tiempo, caballero: 
quitese el gaban. 
Bien, pero... 
¿voy á quitármele aqui? 
Señalando á la izquierda. 
Entre en esa habitacion; 
yo al fotógrafo diré 
que le cedo el puesto, y que 
dé al cristal el colodion. 
Entra Lorenzo puerta izquierda. 
Es doctor en tonteria 
ese hombre ¡voto 4 Noé! 
En fin, le devolveré 
la prenda en viendo á Maria. 
Ahora falta solamente 
que me esté grande del todo; 
su talle es el de un rey godo 
de la plazuela de Oriente. 
A ver cómo me gobierno 
al salir... dde | 


Lor. 


RAM. 


Lor. 


RAM. 





Meca y 

eS: ¡Estoy transido! 
Saliendo ¡91 yo lo hubiera sabido 
no me retrato en invierno! 
Aprension. 

No hay quien resista 
el frio que aqui se siente: 
dando estoy diente con diente. 


Voy á avisar al artista. 


Se dirige á la segunda puerta, y luego atravieea de puntillas la escena 
y sale puerta foro con el gaban 


ESCENA V. 


Lorenzo. 


¡Maldita moda, y maldita 

mi condescendencia. Creo 

que voy á pillar alguna 
pulmonia... ¡sin remedio! 

Bien puedo esclamar ahora: 
¡ay, amor, como me has puesto! 
Debo hacer una figura... 

¿No hay por ahi algun espejo? 
¿Qué dirá Inés cuando vea...? 
¡Caracoles! ¡estoy yerto! 

Yo quise hacer mi retrato 

en fotografia, pero 

por lo visto, creo que 

voy á retratarme al fresco. 
—Me parece que esta casa 

no tiene... no tiene aspecto 
fotográfico... No hay nada 

que demuestre... ¡n1 por pienso! 
—¡Achist! Ya me he constipado. 
S1 sigo asi mucho tiempo... 

Es decir, no será mucho, 
porque de fijo me hielo. 

Dudo que en el polo Norte 

se sienta el frio que siento. 


ESCENA VI. 


Dicho, Don Macario; apenas entra tropieza en algun mueble, fingiendo 


que ve muy poco. 


D. Macario. Sotabanco de la izquierda 
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de 
No me he equivocado... Bueno. 
Me parece que distingo 
all1... 
le (Quién será este vicio) 

(Debe ser un hombre... Si, 

Acercándose mucho. 
no me equivoque...) Celebro 
que esté usted... 

(¿Vendrá tambien 
á retratarse...?) 

Deseo 
ver ese cuarto que usted 
sub-arrienda. 
¿Yo? 

Si el precio 

es módico, me parece... 

SI, señor, sl; viviremos 

en paz. Yo soy muy amante 
de la quietud y el sosiego. 
En teniendo buenas luces... 
Por desgracia voy perdiendo 
la vista de una manera 

que apenas los bultos veo. 
(Ese maldito totógrato 

que no viene.) 

Yo sospecho 
que hube de perder la vista 
en un lance muy tremendo 
que me ocurrió. 

(Pero á mi 
¿qué me importa todo eso?) 
Yo conoci en Zaragoza 
á una niña como un cielo. 
Tenia unos quince años, 

y yo treinta y tres lo menos. 

Era bella y pudorosa, 

pero yo le puse cerco 

á su virtud, y hubo un fruto... 
(¿Que me importará este enredo?) 
No sé si fué niño ó niña; 

antes que pudiera verlo 

tuye que emigrar de España, 
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y en seis años nada menos 
no volvi por Zaragoza. 
(¿Pero á qué vendrá este cuento?) 
La busqué por todas partes... 
Al fin la hallé... Pero ¡cielos! 
¡estaba casada! 
¡Bien! 
Yo, desesperado y ciego, 
provoqué al marido... 
¡Bravo! 
Nos batimos, y del duelo 
resulté con una herida 
en la cabeza, 
(¡Me alegro!) 
Curé, pero desde entonces 
aunque uso gafas, no veo. 
¡Pobre Paz! ¡pobre hijo mio! 
(¡Y llora!) 
Esperanza tengo 
de encontrarlos, pues me ha dicho 
un antiguo compañero, 
que la vió ayer cuando entraba 
en esta casa: el portero 
me ha dicho que aquí no vive 
ninguna Paz, y sospecho 
que vendria de visita 
á algun cuarto: vi el letrero 
en que anuncia usted que cede 
habitaciones, y vengo 
decidido á alquilar una, 
s1 no es esceslyo el precio 
que tije usted, porque : así 
sl al salir ó entrar la encuentro, 
puede que en mi reconozca 
al que fué su amor primero, 
y en breve, si está viuda, 
se hará nuestro casamiento, 
¿Puedo ver la habitacion? 
Vea la que quiera. 
Le advierto 
que yo no pago por ella 
arriba de real y medio; 
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y eso dándome la cama, 
luz, agua y lumbre en invierno. 
¿Conque es esa? 
La que elija. 

Voy á Ver... Vase puerta iq. 

¡Maldito viejo' 
—¡Valiente frio! Esto ya 
pasa de castaño negro! 
Yo voy á armar un escándalo 
si no me retratan presto. 


ESCENA VII. 


Lorenzo va á salir y entra doña Paz. 


Caballero... 
(¡Voto á tal! 
¿Será otra nueva inquilina?) 
Yo soy la nueva vecina 
que ha tomado el principal, 
y vengo... (Pero, señor, 
qué traje tan poco atento!) 
(Debo estár hecho un pimiento.) 
(¿Tendrá este jóven calor?) 
Dispense... Por el traje. 
Cada uno está 
en su casa á su placer, 
solo que usted va á cojer... 
No, silo he cogido ya. Estornudando. 
En fin, en esta ocasion, 
como entre vecinos pasa, 
vengo á ofrecerle la casa. 
cual manda la educacion. 
Señora... 
Soy una viuda... 
Lo celebro... 
No por cierto. 
Es decir... 
Si mi Ruperto 
viviera... 
No pongo en duda 
su cariño. 


Por Abril 
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murió... Creo que fué el siete... 
—KEl tocaba el clarinete 
por la noche en la Infantil. 
Fué un santo toda su vida... 
No porque lo diga yo... 
Lo creo. 

Mas le perdió 
su aficion á la bebida. 
Señora, ya es necesario 
que sepa usted... 

¡Suerte fiera! 

Pues si el difunto viviera... 
Viviria en un Calvario. 


ESCENA VIII 


Dichos y don Macario 


Jóven, el cuarto me peta: 
por si quiere usté informarse 
me llamo Macario Farse. 
¡Macario! 

Ahi va mi tarjeta, Dándesela; 
¡Macario! ¿Pero esto es cierto? 
¡Ok dicha! 

¿Quién es usté? 
¡Tanto como te recé. 
suponiendo que eras muerto! 
¿No reconoces 1mi faz? 

No tal. 
¿Tan cambiada estoy? 
Pero ¿quién eres? 
Yo soy 
tu amor primero, tu Paz! 
¡Mi bella Paz! 
¡Quién pensara: 
¡Casualidad venturosa! 
¡Está, como nunca, hermosa! 
Acercándose mucho. 
(¡Si de angustias me sacara!) 
¡De placer me vuelvo loco! 
Treinta años sin advertirme... 
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(¡Se acabó; voy á vestirme!) 
( Al fin mi ventura toco!) 


, 


Lorenzo durante las escenas que siguen, atraviesa el teatro desapare- 
ciendo por la puerta derecha y tornando á salir, buscando el gaban. 


Pero ¿qué casualidad 
es esta? 

Yo vivo aquí, 
en la casa. 

Y yo subi 
para ver... ¡Dios de bondad! 
¿Y el niño? ya me encariña 
la idea de... 

Fué un error 


el tuyo... 
¿Que? 
¡Si señor! 
El niño... 
¿Y bien? 
Era niña. 


¿Y tu marido? 
Marió. 

Al fin se calma mi afan. 
Saliendo. (Nada, no encuentro el gaban 
ni el chaleco!) 

Luego yo... 
podré aspirar... ¡Oh ventur al | 
Tuya seré 

Feliz soy. 
A avisar d Lola voy. 
Si, si, que verla me apura. 
¡Hija mia! 

No te asombre 
tan estraña confesion; 
la niña, por precaucion, 
vá siempre vestida de hombre. 
¡Por precaucion! 

Justo, si; dl 

que como el diablo la enreda, A 
no quiero que le suceda | 
lo que en Zaragoza á mi. 
Hay que buscarle marido. 
Hise es mi afan más ardiente, 
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Saliendo. (¿Dónde estará? ¡Dios clemente! 
¡No lo encuentro... lo he perdido!) 


Váse foro. 
Yo voy á volverme loco 
de alegria. Paz, al punto 
quiero abrazarla! 
Es asunto 
harto breve. Espera un poco. uso fotos 


ESCENA IX. 


Macario. 


¡Yo papá! ¡Me pongo lelo 
al cae ¡Qué alegria! 
¡Yo papá! a lo diria! 
¡y su cara será un cielo! 
jun traslado de la mia! 
—Ya parece que la veo 
venir ufana á besarme, 

y despues de acariciarme 
decirme: «papá, deseo...» 


Imita la voz de mujer y de niño eomo lo indica el diálogo. 
—¿El qué hija mia? —Casarme. 


—Yo quiero un novio, papá, 
que me hace una falta atroz. 
—Tu padre lo buscará. 
—Prozxto, pronto. —Voy allá, 
pero hija, baja la voz. 

Al fin encuentro un marido; 
se casan, y aun no ha cumplido 
el año, y ya me consuela 

un chiquitin, que ha venido 

á aumentar mi parentela. 
—A ver sl es niña ó es niño... 

¡Niño! ¡Se calmó mi anhelo! 

¡Es a como un cielo! 
Pronto con mucho cariño 
gritará: «¡Abuelito, abuelo!» 
——Y a es mayor; ya tiene un diente 
y hace pinitos; ¡qué dicha! 

Ya viene á besar mi frente, 
y con lengua balbuciente 
dice papa, mama y chicha, 
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-—Ya estoy viendo al angelito 
que en mi rodilla se monta, 
llevando en la mano un pito, 
y con sus gritos me atonta 
diciendo: «arre, caballito. » 
Ya creció; ya va á la escuela; 
ya hace palotes; ya escribe; 
ya algunos premios recibe; 
ya persigue á una chicuela 
para saber dónde vive. 
¡Ya estudia para abogado! 
aun no se ha revalidado 
y ya en política es ducho; 
escribe y promete mucho 
y le nombran diputado. 
¡Ya está en el Congreso! ¡Oh! 
¡qué talento, Dios clemente! 
¡no hay otro más elocuente! 
slete veces lo llamó 
al órden el presidente. 
Ya con otros se fusiona: 
ya á todos capitanea, 
y á cada instante pregona 
que el bien del pais desea 
y nada más ambiciona. 
Ya con su lengua incisiva 
al gobierno compromete; 
ya hay crisis, ya lo derriba, 
ya en su marcha progresiva 
es jefe del Gabinete: 
y yo, loco, entusiasmado, 
viéndolo tan elevado, 
exclamaré con anhelo: 
«¡Ese es un hombre de Estado! 
y lo digo yo: ¡su abuelo! 


ESCENA X. 


Dicho y Lorenzo (foro). 


(No hay duda, me ha dado el timo 
aquel tuno. ¡Voto á cien! 


Mac. 


Lor. 


MAC. 


Lor. 


Mac. 


Lor. 


Mac. 
Lor. 
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Aqui no hay fotografia... 
De cuarto me equivoqué 
y me han quitado el gaban.) 
(Loco me voy á volver 
de ventura.) 

| (¿Y qué hago ahora? 
¡Voy á darle parte 4 un juez! 
Pero ¿cómo salgo en mangas 
de camisa...?) 

(¡Qué placer!) 
(¡Qué idea! S1 consiguiera 
que este viejo...) 

(Le daré 
la paga entera 4 su madre.) 
(Parece que está en belen, 
conque á poco...) Señor mio... 
(¡Mi vecino!) 

¿Me hace usted 
el favor de un cigarrillo? 
¡Oh! sí, señor, uno y diez 
sl le place. Usted no sabe 
mi júbilo... 

Si, ya se. 
—Venga un fósforo. 

Al instante. Dándoselo. 
—Pues ha de saber usted 
que no hay nada de lo dicho, 
porque el cuarto... 

¡San Andrés! 
¿No huele usté 4 chamuscado? 
El fósforo que tiré 
sin duda cayó... 


No huelo... 
¡S1 está ustó ardiendo! 
¡ Yo...) ¡que...! 
El gaban. 


¡Cómo! ¡Dios santo! 
¡Pronto, quiteselo usté! 
Ayudándole á quitárselo, 
¡Yo me aturdo!. 
¡Qué humo sale! 
¡Ay de mi! ¡Yo voy á arder! 


Lor. 


MAC. 


RITA. 


Mac. 


RITA. 


Mac. 


Ram! 


sa 8 
¡Fuego, fuego! 


Váse por el foro precipitadamente llevándose el gaban. 
SCENA XI. 
Macaria y luego Rita con gaban. 


¡Caracoles! 
¿Si todavia arderé? 
Se palpa por todos lados. 
No huelo ni siento nada... 
y tengo un frio cruel. 
¿Pero dónde habrá llevado 
mi gaban? Vecino, ¡eh!  Gritando. 
Hombre, que me estoy helando. 
¿Dónde estará? Voy á ver. 
Saliendo. Don Ramon, que ahora ha venido, 
me ha entregado para usted 
este gaban, y me ha dicho 
que le dispense... 
¿De qué? 
Yo en esto no entro ni salgo 
nise nada.  Váse. 
Bueno, bien. 
No veo la quemadura. 
Por lo visto solo fué 
una ilusion de aquel ] Jóven... SENS pone! 
Sino viene á mi poder 
tan pronto, me quedo yerto... 
Asi ya me encuentro bien. 
Ahora me siento á esperar 
á mi Lola. ¡Qué placer! 
cuando la estreche en mis brazos, 
y la bese y la... Seré 
el padre más venturoso 
que haya en todo el redondel 
de la tierra. Siento pasos... 
Sin duda mi niña es... Yendo al foro 
Un hombre... Su madre dijo 
que estaba vestida de... 
¡Qué sospecha! 
¿Quién será? 


He A 
MAc. Si, es ella: mi dulce bien! 


Acercándose mucho á él y mirándole fijamente. 
La boca es mia: los ojos 
de su madre... 


Cierra la puerta del foro. 


RAM. ¿Qué hace usted? 
Mac. Acércate. 

RAM. (Me tutea.) 
Mac. No temas. 

RAm. (¡Voto á Luzbel! 


Me mira de una manera... 
¿Si estará demente? 


Mac. Ven, 

RAm. Caballero... 

Mac. No te dice 
nada el corazon? 

RAM. No á fe. 

MAC. Lolita, dulce paloma, 


deja que en tu rostro dé 
un beso... Ven á mis brazos. 


Ram. ¡San Blas! 
Mac. ¡No seas cruel! 
Ram. ¡A ver si se está usted quieto! 
Mac. CORSO Vs: 
RAM. Un chiflado. 
MAc. Ven. 
Soy tu padre. 
Ram. ¡Caballero...! 
Mac. Si, tu padre: el autor de... 
¡Lolita! ] 
Ram. ¡Voto á mi nombre! 
Mac. Sé que eres una mujer. 
¿Por que disimulas? 
RAM. ¡Dale! 
Mac. ¿No ves mi emocion? ah! ven! 
j ¡Lola querida! 
> Pretendiendo abrazarle. 
Ram. ¡Canarto! 
MAC. Aqui donde tú me ves 


soy casi rico, y el dote, 
que muy pronto te daré, 
subirá de tres mil duros, 


Ram. 


Mac. 


RAM. 


Mac. 


RAM. 


Mac. 


RAm. 


MAC, 


RAM. 


Mac. 


Ram. 


Mac. 


RAM. 


MAC. 


RAm. 
Mac. 


Ram. 


Mac. 


RAM. 


Mac. 


Ram. 


Lor. 
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—Desde hoy puedes disponer 
de todo cuanto poseo. 
(Si me comprara un chaquet 
y un gaban...) 

Yo te prometo 
casarte con un marqués, 
(¡Qué barbaro!) 

Desde ahora 
te vestirás de mujer. 
Voy á darte dos mil reales 
para trajes. 
(¡San Ginés! 
¡Dos mil reales!) 
Sí, hija mia, 
Tómalos, mi dulce bien. 
Se los entrega. 
(Los tomo y salgo de apuros 
y luego los pagaré.) 
¿Confiesas que eres mi hija? 
SÍ, papá. 
Imitando la voz femenina, 

A mis brazos ven. 
(Pecho al agua.) ¡Papaito! 
¿Dónde habrá mayor placer 
que estrechar así á una hija? 
¡Un beso! 

(¿Que estupidez!) 
¡Caracoles! ¡Qué bigote! 
Dime, ¿es tuyo? 

Es de crepé. 

Como soy corto de vista 

no habia reparado... A ver... 
Tirándole del bigote. 

¡Canastos! ¡No sea usted bruto! 

¿Pero no has dicho que es 

postizo? 

No importa. 

Deja 
que te lo quite. 
¡Pardiez! 
Estése usted quieto. 
Al fin 
con el ratero topé. 


Ram. 
Mac. 


Lor. 


Mac. 


Lor. 


Mac. 


Lor. 


Ram. 


Lor. 


RAM. 


Lor. 


RAM. 


Lor. 


Mac. 


Ram. 


Lor. 


Mac. 


Lor. 


Mac. 


Lor. 


ESCENA XII 


Dichos y Lorenzo 


Deme usté al punto mis prendas 
Ó le parto de un revés. A 
¿Cómo? 
- ¿Pegarle á mi niña? 
Al que la llegue á poner 
un dedo encima, lo mato, 
como dos y una son tres! 
(¿Pero está loco este viejo?) 
A una paloma sin hiel 
pegarle... 
Pero repare... 
¡Vamos, atrévase usted! 
Pero, señor mio, estamos 
en Madrid ó en Leganés? 
¡Su hija de usted ese mozo! 
Si señor, lo soy, ¿y qué? 
Pero, hombre... 
Lo dicho, dicho. 
No soy hombre, soy mujer. 
¡Qué atrocidad! 
Es mi padre. 
Aqui donde usted me ve, 
pertenezco al bello sexo. 
¡Como mi abuelo! 
Vea usted 
su talle, sus movimientos... 
¡Cabal! Obsérveme bien. 
A mi lo mismo me da. 
Yo lo que deseo es 
que me entreguen mi gaban. 
¿Qué gaban? 
¿Cuál ha de ser? 
el mio, Pero ¡qué veo! 
¡Le tiene usté puesto...! 
¿Que? 
Lo dicho: tome usté el suyo 
y venga el mio. Tratando de quitáreclo. 


Mac. 


Lor. 
Mac. 


RaAm. 


Lor. 
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Ram. 


RITA. 


Mac. 


Lor. 

RAm. 
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DAS 


¡Pardiez! 
¿Qué cambio es este? 

¡Al instante! 
¡Se aguarda usted! 


Muy incomodado al ver que Lorenzo no lo deja. 


(¡Qué belen!) * 
ESCENA ULTIMA, | 


Dichos y doña Paz 


Al fin recobré mi prenda. 
¡Ay Mecario de mi alma! 
¡Qué desdicha! 
¿Qué sucede? 

¡Nuestra hija se ha puesto mala! 
¿Qué dices? 

La pobrecita 
muerto te consideraba, 
y al decirle que subiera, 
que su padre aqui se hallaba, 
le ha dado una alferecia. 
¡Cielos! 

Ya está mejorada. 
Pero ¿dónde está mi hija? 
¿Dónde ha de estár? en mi casa. 
Estoy pasmado. 

Yo emigro. Se dirlge al fore. 
Saliendo. — DOMWMRAmMon: 
¿Qué hay? 

ñ | Esta carta. 
Luego este gran bribonazo 
como á un chino me engañaba! 
¿Conque no eres Lola? A Lorenzo 

¡Yo! 
(¡Oh fortuna inesperada!) 
¡Bribon! ¡dame mi dinero! 
¡Cómo! 
¡Mis cien duros! 
¡Cáscaras! 
(Lo toma por mi.) 


PxZ 
Lor. 
Mac. 


Lor. 
RAm. 


Paz. 


AA 
Mac. 
Lor. 
Mac. 
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(¿Qué dice?) 
Pero hombre, está usted en babia? 
¡Pronto, pronto, ó te estrangulo! 
Cogiéndole por el cuello, 
¡Socorro! ¡socorro! 
¡Basta! Interponiéndose 
Aqui tiene su dinero. 
Circunstancias extremadas 
me pusieron en el caso 
de recurrir á una farsa 
para salir de un apuro; 
y pues mi tio me ampara, 
prometo no tomar nunca 
en mis manos la baraja. 
¿Pero qué ha pasado aqui? 
Te lo diré sin tardanza 
luego que vea á mi niña. 
El brazo. 
Ve con más pausa. 
Corro á retratarme. 
| Aguarden; 
voy á decir dos palabras. 
Solo á tu bondad probada 
pide indulgencia el autor, 
pero yo con más valor 
te suplico una palmada, 


FIN. 
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PUNTOS DE VENTA 
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MADRID. 


Librerías de La Viuda é hijos de Cuesta, calle de Carretas; 
de D. Alfonso Durán y Fernando A. Fé, Carrera de San Ge- 
rónimo; de D. Leocadio Lopez, calle del Cármen, y. de Murillo, 
calle de Alcalá. 


PROVINCIAS. 


DRAMÁTICA. | 

Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares directa- 
mente 4 esta Administracion, acompañando su importe en sellos 
de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no serán 
servidos. | 


En casa de los corresponsales de la ADMINISTRACION LÍRICO- 
| 
| 
: 


